
Domingo 2 (A) de Adviento

Texto del Evangelio (Mt  3,1-12):  Por aquellos días se

presentó Juan el Bautista, proclamando en el desierto de

Judea: «Convertíos porque ha llegado el Reino de los

Cielos». Éste es aquél de quien habla el profeta Isaías

cuando dice: «Voz del que clama en el desierto: Preparad el

camino del Señor, enderezad sus sendas» (…).

Adviento: escuchar la voz de Dios a través de las Sagradas Escrituras

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy, el Evangelio nos presenta la figura de san Juan Bautista, el

cual se retiró al desierto de Judea y, con su predicación, llamó

al pueblo a convertirse para estar preparado para la inminente

venida del Mesías.

San Gregorio Magno comenta que el Bautista “predica la recta fe

y las obras buenas, para que la fuerza de la gracia penetre, la

luz de la verdad resplandezca, los caminos hacia Dios se

enderecen y nazcan en el corazón pensamientos honestos tras

la escucha de la Palabra”. El precursor de Jesús, situado entre la

Antigua y la Nueva Alianza, es como una estrella que precede la

salida del Sol, de Cristo, es decir, de Aquel sobre el cual —según

otra profecía de Isaías— “reposará el espíritu del Señor: espíritu

de sabiduría e inteligencia, espíritu de consejo y fortaleza,

espíritu de ciencia y temor del Señor” (Is 11,2).

—También nosotros estamos llamados a escuchar la voz de Dios,

que resuena en el desierto del mundo a través de las Sagradas

Escrituras.


